
l tradicciones de una sociedad de cla- ses, pero se acentuaron a un nivel tan 
grande que facilitó la ofensiva patronal 
lo que impidió una defensa plena y 

1 firme no sólo del sindicato sino de la 
fuente de trabajo. 

1 

Una buena parte de los trabajadores 

1 no vio que la ofensiva patronal culmi- 
naría no solo con el cierre de URAMEX, 
sino con la cancelación legal de las 
oportunidades de reabrir la empresa o 
de abrir otra posteriormente. Muchos 
trabajadores se confundieron en medio 

1 del conflicto sindical, y no lograron ver 
más allá de las fronteras sindicales la 
magnitud y naturaleza de la ofensiva 
patronal, la que se inició en grande 
cuando Alberto Escofet, director de 

1 URAMEX, ordenó el cierre de la 

empresa. Con esta acción no solo se 
agredió a los trabajadores nucleares, 
sino que se cancela, quien sabe por 
cuanto tiempo, la posibilidad de diversi- 
ficar las fuentes primarias de energía 
de las que México, tan desequilibrada- 
mente hoy día 

depen- 

diendo en grande escala del petróleo. 
Por lo mismo ahora debemos pre- 

guntar: ¿Cuál es el camino que en con- 
creto y no en palabra seguirá el Estado 
para diversificar la fuente de energía? 
¿Creerán muchos funcionarios que - 
como lo sostiene el neoliberalismo 
económico- serán las fuerzas del 
mercado las que se encarguen de 
dicha diversificación? 

Tanto por la importancia estratégi- 
co-militar del uso y manejo de los 
minerales radiactivos, como por la 
necesidad histórica que tiene el país de 
diversificar las fuentes de energía, se 
hace indispensable avanzar en la 
dirección contraria a la que se siguió 
con el cierre de URAMEX 

Mercado internacional del petróleo: 
¿Nueva sacudida en la producción y precios? 

Sergio Sudrez Guevara* 

L 
A PRESENTE DECADA MAR- 
ca para el capitalismo una de 
las etapas más críticas que a 
la fecha se conocen tanto en 

el ámbito económico-social como polí- 
tico. En este contexto el mercado inter- 
nacional de los hidrocarburos ha tenido 
cambios drásticos donde los rubros de 
producción y precios son los más afec- 
tados. Alteraciones que, como he pro- 
puesto en otro artículo, muestran una 
tercera fase de la denominada crisis 
energética.' 

Caos que ante la baja en los precios 
y las fluctuaciones en la producción del 
crudo se revierte contra los que se 
consideraron los principales beneficios 
del auge petrolero en los años setenta: 
los miembros de la OPEP y otros países 
exportadores no integrantes. En este 
transcurrir, voceros de los principales 
países consumidores y de los propios 
productores expresaban que la baja en 
las cotizaciones internacionales del 

petróleo traería grandes beneficios a la 
comunidad internacional, puesto que 
apoyaría la recuperación económica 
de los industrializados (según ellos, los 
ascensos en los precios del crudo fue- 
ron la causa principal de la crisis eco- 
nómica que todavía hoy agobia al 
capitalismo) y al mismo tiempo coad- 
yuvaría al repunte económico del aba- 
tido mundo subdesarrollado. 

Como bien es conocido los precios 
internacionales del crudo han mos- 
trado desde mediados de 1981 una ten- 
dencia constante y repetida a la baja.2 
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UNAM, No. 4 marzo de 1984. 

Es importante remarcar que mientras que en 
los setentas. en las dos fases anteriores de la 
crisis energdtica. los precios tuvieron alzas 
importantes (1973-1974 y 1979-1980). en su 
actual etapa tienen un descenso continuo 
desde mediados de 1981 a la fecha. 

Miguel Ángel
Highlight

Miguel Ángel
Highlight

Miguel Ángel
Rectangle



Siendo la más drástica la que acordó la 
Organización, después de un sinnu- 
mero de presiones y confrontaciones 
internas y externas, en marzo de 1983 
cuando decidió disminuir en 5 dólares 
por barril su precio de referencia (árabe 
ligero 34O API) y estableciendo un 
nuevo monto de producción en 17.5 
millones de barriles diarios, con sus 
respectivas cuotas de producción por 
integrante y actuando como equili- 
brado del mercado Arabia Saudita. 

Por lo que respecta a la producción 
mundial de petróleo su tendencia va 
hacia la baja, acompañada de cambios 
importantes en la composición de los 
principales productores. Las alteracio- 
nes en la producción de la OPEP deben 
visualizarse en dos líneas: una, con- 
siste en que la caída y menor participa- 
ción dentro del total mundial se debe a 
las condiciones imperantes en el mer- 
cado internacional, auspiciada en gran 
medida por el bloque de los países 
industrializados y la recesión econó- 
mico-financiera; otra, que el alza o no 
cumplimiento de las cuotas de produc- 
ción establecidas son producto del 
caos imperante al interior de sus eco- 
nomías pues las necesidades de divi- 
sas no son tan solo resultado de la baja 
en sus ingresos por exportación de 
crudo, sino también producto de pro- 
blemas tales como aumento de carga 
por deuda externa, encarecimiento de 
las importaciones. gasto dispendioso, 
compra de armamento, fuga de capita- 
les, etcétera. 

En el caso de los países industriali- 
zados éstos incrementaron su nivel de 
producción en el ámbito petrolero inter- 
nacional. Aumento, como se advierte 
en el cuadro No. 1, que si bien no 
denota gran importancia (3.3% entre 
1980-1 983) en la realidad les sirve de 
punta de lanza para golpear las políti- 
cas de producción y precios de la 
OPEP. 

Destacando en este departamento 
países como el Reino Unido, Noruega y 
EUA; éste ultimo si bien no exporta 
crudo es dentro del área capitalista el 
principal productor y a la vez consumi- 
dor. 

CUADRO No. 1 

PRODUCCION DE PETROLEO 

(Millones de barriles diarios) 

AAos Mundial OPEP Paises 
Desarrollados 

Fuente: NAFINSA: La Economía Mexicana en Cifras 

Cabe apuntar aquí que los países 
industrializados a la luz de la crisis 
energética han llevado a cabo -y 
mantienen- importantes programas 
sobre energía que engloban aspectos 
tales como el impulso a la exploración 
y explotación petrolera en mar y tierra 
-con el fin de incrementar reservas y 
su nivel de producción-, políticas de 
ahorro y substitución de energéticos. 
Uno de los principales objetivos es dis- 
minuir en el mayor grado posible la 
dependencia en la importación de 
petróleo que tienen respecto a la 
OPEP; para lo cual cuentan al mismo 
tiempo con otros productores no miem- 
bros o el movimiento de inventarias. 
Programas que requieren enormes 
cantidades de inversión, que en el caso 
del petróleo son cada vez más eleva- 
dos y cuyo costo de explotación va en 
ascenso tanto por las condiciones geo- 
lógicas de los nuevos yacimientos 
como la tecnología a emplear en su 
extracción. Además, la baja en los pre- 
cios del crudo desalienta el cumpli- 
miento de esos proyectos y los ya 
famosos planes de diversificación de 
fuentes de energía en especial por 
parte de los grandes conglomerados. 

Los países subdesarrollados pro- 
ductores de crudo no escapan a esta 
serie de problemas p$ro se complican 
aun más por ser el petróleo su principal 
producto de exportación y fuente de 
ingresos -adviertase que no es con- 
veniente ni rentable vender petróleo a 
bajos precios y a costos cada vez más 
altos o sobreexplotar los campos petro- 
leros para incrementar la producción y 

así "recuperar" las pérdidas por la baja 
en los precios; asimismo, ia crisis 
monetario-financiera ha frenado el 
ritmo y monto de los créditos externos, 
a la vez, haciéndolos más caros a raíz 
del ascenso en las tasas de interés, 
pues estos préstamos sor! y continua- 
rán siendo muy importantes para el 
desarrollo de esta industria. 

Por lo que se refiere a los precios 
internacionales del petróleo en los pri- 
meros años de la presente década, a 
partir del segundo semestre de 1981 
hasta el final de 1984, han tenido conti- 
nuos y drásticos descensos. En este 
punto destacan los.cambios en las 
cotizaciones internacionales impuestas 
por la OPEP y la intensa actividad 
especulativa, llevada a cabo en el mer- 
cado spot de Rotterdam, principal- 
mente. Así pues, la baja en los precios 
del crudo en su devenir actual ha pro- 
vocado una serie de conflictos en el 
mundo petrolero capitalista, que van 
desde una probable guerra de precios 
que afectaría tanto a desarrollados y 
subdesarrollados, claro está, en dife- 
rentes niveles; la creciente actividad 
especulativa en el mercado spot; 
enfrentamientos en el seno de la OPEP 
y, en esencia, la lucha de los países 
industrializados por recobrar, a toda 
costa, el mando del mercado mundial 
del petróleo y obviamente apropián- 
dose de mayores ingresos; propósito 
que poco a poco están logrando, 
teniendo como principal freno la unión 
que los países de la Organización man- 
tienen, pues éstos se han dado cuenta 
que no es con el descenso en los pre- 



cios del crudo la forma más benéfica y 
adecuada para salir de la crisis 
económico-energética y corroboran 
que realmente ellos no fueron el motivo 
primordial de la misma, sino s610 resul- 
tado. 

Como se advierte en cuadro No. 2 
los precios han descendido en prome- 
dio entre 1 y 2 dólares por barril. Para 
países petroleros como el nuestro, 
cada dólar que bajen las cotizaciones 
representa dejar de recibir aproxima- 
damente 500 millones de dólares anua- 
les. 

Los precios del crudo también han 
sido afectados por el conflicto bélico 
entre lr-án e lrak pues ha creado proble- 
mas en la importante zona de comer- 
cialización marítima del petróleo del 
Golfo Pérsico: en muchos casos, esos 
países bajan sus cotizaciones para 
resarcir los aumentos en las tarifas de 
los seguros. 

A ésta problemática se está 
sumando en Últimas fechas, por parte 
de los principales consumidores, un 
nuevo factor. Bajar los diferenciales de 
precios entre crudos pesados y ligeros. 
Esta tendencia es muy cuestionable 
desde el punto de vista de los produc- 
tores y debe ser evitada pues así se 
reducen aún más sus ya de por sí dete- 
riorados ingresos, pues como ya es 
conocido los costos de exploración, 
explotación y transformación industrial 
de los diversos crudos varían y con- 

forme avanza el tiempo, pese a los 
avances técnicos, son cada vez más 
elevados. Pudiendo llegar el caso de 
que el costo de producción por barril de 
crudo (por cierto el pesado tiene y 
mantiene un costo mayor que el 
ligero) sea tan alto respecto a su bajo 
precio que el subsidio al imperialismo 
es cada día más "dadivoso" y de mayor 
peso para nuestras ahogadas econo- 
mías. 

En resumen, el mercado analizado 
en los últimos años, ha mostrado que la 
tercera fase de la crisis energética 
contraviene a los intereses económi- 
cos-sociales y aun políticos de los paí- 

CUADRO No. 2 
PRECIOS DEL PETROLEO 

(Dblares por barril) 

ses petroleros subdesarrollados. Por lo 
que a éste le es indispensable -pese a 
toda discrepancia interna- mante- 
nerse unido, apoyando e impulsando la 
cooperación no sólo en materia ener- 
gética, sino financiera y comercial. 

La presente lucha contra la preten- 
dida baja en los precios del cru( debe 
corresponder a un nuevo marco de 
políticas internas de la OPEP que coad- 
yuve a presentar un frente más amplio 
y unido no sólo contra las presiones 
imperialistas sino contra la propia crisis 
y demás manifestaciones. Asimismo 
tener presente que sacar a, "flote" al 
mundo subdesarrollado del caos 
económico-energético en'el que está 
sumido y encadenado será posible sólo 
en la medida en que los países del Ter- 
cer Mundo tomen en sus manos y parti- 
cipen más directamente en la solución 
a los graves problemas que les aquejan 
como resultado de la estructura y ubi- 
cación dentro del capitalismo. 

Por ello pensamos que la unidn del 
mundo petrolero subdesarrollado se 
debe mantener y afinanzar pues, como 
se ha visto, quienes cargan con el peso 
de la crisis económica y energética son 
ellos, sean petroleros o no. Este punto 
es primordial, creemos, en la lucha 
contra la crisis y base importante de 
apoyo a los intereses de los países 
subdesarrollados dentro del inequita- 
tivo, explosivo y agobiante mercado 
internacional del petróleo. 

Tipo 1 980 1981 1982 1983 1 9 8 4  
1 2 junio diciembre 

Arabia Saudita 34OAPI 32.00 34.00 34.00 29.00 29.00 29.00 
3 9 0 ~ ~ 1  33.52 35.60 34.52 29.52 

Nigeria 37OAPI 40.00 36.50 35.00 30.00 30.00 28.00 

Irán 34OAPI 37.00 34.60 31.20 28.00 28.00 28.00 

Gran Bretaña 38OAPI 30.00 28.65 

l Fuente: NAFINSA: La Economía Mexicana en Cifras. 1984 

: 1 Cuarto trimestre. 
2 Primer trimestre. 




